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Revista seminal
—A la paz de Dios nostramo.
—¿Qué hay lejíuito? ¿Cómo estás?
—Más queraao que el mismo Asneiros 
Que esto no puée pasar.
Figúrese su mercé 
Si será barbaria,
Que le quiten á la Iglesia 
Aunque sea un solo retil.
—¿Quién ha de ser el sacrilego?
—El sacri lego aqtií está,
Que yo .soy lego sagrado 
Y naide lo ha de dudar;
Si alguna vez vió mi cuerpo 
Que aunque tiene mucha sal,
Es trasparente y delgao 
Como la hostia del altar.

—Lo que eres y serás siempre 
Es un tremendo animal.
Dije: «¿quién será’el sacrilego 
Que poner mano osará 
En las rentas de la Iglesia 
Que son cosa de Dios?»

—Ah!
Es que estoy un poco sordo 
De tanto oir sermonear 
A los padres de la patria;
Cá discurso lanzan ¡zas!
Que ])aecen bala rasa 
O revientan cual graná,
O como el Obispo Esquiú 
—Maldito! ¿querrás callar?
—Entonces ¿pá qué pregunta?
—Pá que contestes.

—Cabal.
Pus entonces, oiga Padre,
Que el verso me cansa yá 
Y no quiero á Guido Spano 
Su inmensa gloria eclipsar.

Por más, que más eclipsé que está con ese 
sombrerote de legua en rádio, me paece que no 
puede estar nenguna cabeza humana, me paece
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que se hubiera puesto en la mollera una plaza 
de toros.

—Deja los comentarios, y sin perder el tiempo 
cuéntame de una vez como anda la cosa.

—Siempre sana como una manzana.
—Hombre, me alegro por la cosa pública.
—Alégrese su mercé cuanto le dé la gana, que 

no he de ser yo quien le ponga pero, dende que 
á mí también me gusta, más déjeme ordenar mi 
discurso.

—Donde habría que poner orden es en tus 
sesos que me parece que andan como Dios 
quiere.

—Pero si su mercó no rae escucha, cómo 
quiere le muestre la capacidad del celebro? Pus 
yo decía padre, que querían robar ná menos que 
setienta pesos fuertes al mes, á nuestra Santidad 
Obispal, monseñor Aneiros.

—Grave pecado Ife, Liberto, querer quitar un 
solo peso á quien los gana á costa de tantos tra­
bajos y sacrificios.

—Eso decia yo; pero ya vé .su mercé las pica­
ras Camarillas de depuníaos y cenaores, olviaron 
la partía en el presupuesto é hicieron á su emi­
nencia una partía serrana. Pero el arzobispo no 
consiente á naide que se le ría en las barbas; 
quiero icir, en donde debía tenerlas si no se afei­
tara, y pasó aquella nota llena de furor celeste 
al menistro Wilde, que tóos conocemos. El me- 
nistro se asustó; Aneiros insistió pidiendo sus 
sitienta durotes del alma y ahora risulta que esas 
dichosas Cámaras tienen la culpa, que querían 
privarle de ese buen peazo de la ración arzo­
bispal.

—Pero se los darán.
—Eso no hay que preguntarlo. ¿No vé su 

mercó que este gobierno como se vé en apurillos 
pá hacer la felicidad de su pueblo en la tierra, 
procura á tóa costa estar bien con nosotros, pá 
asegurársela en el cielo?

—Pues á otra cosa y que tan mal como esta, 
nos salga la peor.

—Pá divertirnos no tenemos que salir del Con­
greso Nacional. ¡Hay allícácorría!

Los cenaores andan á ver si se manducan la 
estátua de Garibaldi.

—Hombre, ¡qué estómagos!
—Tienen que tenerlos como pá su oficio, así es 

que por eso quieren digerir hasta el mármol.
—Pero ¿y los dientes?
—De dár.selo mascao nos encargamos los

frailes; ellos como buenos borregos..............de
Cristo, no hacen mas que tragárselo. Nosotros 
no queremos, porque no nos es agradable ver de 
frente á ese hereje que nos ha de paecer está lla­
mándonos siempre sinvergüenzas, que se levante 
la estátua de Garibaldi; apenas hace un año que 
nos queamos descansaos sin él y ya quieren vol­
vernos á dar cada susto que no nos deje dormir 
tranquilos, ó que diga vivir..............

—Es lo mismo. Nosotros los frailes pasamos 
la vida durmiendo.

—Así es que nos hemos oponido á la idea y los 
cenaores se encargarán, si Dios no permite el 
triunfo de la herejía, de hacerla desapaecer ni 
más ni ménos que si fuese su mesá.

—En eso harán muy bien Liberto; ¿que, no te 
parece que seria una muy grande injusticia que

se hiciese la estátua de Garibaldi, cuando aquí 
tenemos todavía sin reproducir en bronce á  Goyo 
Soler, Sarmiento, Guido Spano, Calvo, Víctor 
Inca y Candelario.

—Y el mismo arzobispo y mi propia presona, 
pus ya lo creo; pero no es por envidia sino por la 
ju.sticia y que cácosa esté en su puesto. ¿Acaso 
tóos nosotros no valemos más que Garibaldi?

—Yo creo como tú.
—Pus entonces, se aprueba por unanimidad.
—Esas son las ventajas de la fraternidad ver­

dadera.
—No me paece que van á disfrutarlas los des­

puntaos.
—¿También quieren comerse alguna estátua?
—Ño. Esos se han entregao al teatro.
—Poco sério es, para ser padres del país que 

representan.
—Lo que representan no es el país' sino «El 

secreto á  voces».
—¿Y qué tal lo hacen?
—Muy bien. Figúrese su mercé que las sesio­

nes que celebran son secretas, por mal nombre, 
y tóos sabemos lo que sucede antes de que nin­
gún diputao abra la boca. Y en verdá que había 
razón pá ocultarlo.

—Me estás poniendo en la mayor curiosidad.
—Ya lo creo! Como que se trata de una inves­

tigación de la Cámara, no á un túnel como la jugá 
que le hicieron al probe Bernardo sinó á las en­
trañas del Banco Nacional, en donde yo no sé 
como no se asfixian.

—¿Y qué hacen allí?
—Ñá, dando un susto á más de cuatro y re- 

golviendo muchas cosas que como dije no huelen 
á gloria.

—Hacen bien en limpiar si hay algo súcio.
—Ya lo creo, pero verá su mercé como á  la 

porquería se le echa tierra encima.
—Asi se hace con los difuntos.
—Claro,_ y nunca falta quien salga ganando 

con el entierro. Lo malo es .si resucita, porque 
entonces se queda uno con la boca abrida, corri­
do y avergonzao, como ha sucedió á los mitreros 
por resucitar la popularía de Fray Bartoldo. Ya 
ve su mercé, se han quedao tóos compuestos y 
sin grados. Ná, por diez y seis votos los han 
condenan á .seguir comiéndose los codos, deján­
doles tan solo el derecho de cambiar e.sta ocupa­
ción por la no menos productiva de tocar el cielo 
con las manos.

—Está muy alto.
—Pero })uéen irse con el poder ejecutivo d_e la 

Provincia á la Capital nueva llamá La Plata.
—¿Y con eso se bajará la altura del cielo?
—Pus ya lo creo, lo podrán tocar en el suelo 

reflejao en los charcos que forman el empedrao.
—Pero entonces van á embarrarse?
—De eso no se asusta nengun político; mitre- 

ros y autonomistas no han hecho otra cosa en 
tóa su vida.

—Entonces el hermano Dardo se nos vá.
—No se desconsuele, que no es pá tan de 

pronto; el mensage, ya ha pasao á la Legislatura; 
pero el mico será pá el sucesor que se Huma 
D a .. .. Ídem.

—Pero si hay laníos charcos, estará aquello 
intransitable.
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—No se apure, todo quedará seco, ¡liay tantos 
deseosos de chupar algo y capaces de chuparlo 
todo!

—Y ¿qué sucede por las provincias?
—Aparte de tresaentas barbariaes de los que 

mandan que es cosa de tóos los dias, no ocurre 
ná de nuevo, esceptuándose Santiago del Estero 
á  onde por fin paece que va la intervención á des­
tronar al Pinto y la de Entre-Kios, onde el me- 
nistro Mantero ha presentao su indeclinable 
renuncia por cuestiones de capital.

—¿Qué? ¿Se han peleado por cuestiones de 
dinero?

—Naita de eso. Queria decir la capital de la 
provincia.

—Ahí
—Oh! ni que fuese periodista de oposición su 

mercé, que too lo entiende al revés. No se 
olvide que nuestra pulítica es tocar el bombo á 
tóos los que mandan y á cuantos sean gobierno. 

—¿Y cuánto ganamos?
—Si nos pagaran como á los que tocan el bom­

bo oficial mucho; pero nosotros lo hacemos por 
afición sin que nos afiojen un peso.

—Es demasiada abnegación.
—Le paece á  su mercé que no tenemos bastan­

te metal en E l Cencerro; pues tóo el oro del mundo 
no vale lo que mi instrumento.

—Déjate de charlar de más y cuéntame que 
pasa con Mantero.

—Ná, que es muy descontentadizo ese señor, 
cuando se incomóa con un ángel como el general 
Ra C. y la primera nota déla solfa.

—¡Un ángel de sable!
—Pues, será el arcángel San Grabiel. Ese 

que está siempre montao en el diablo. Y ya basta, 
padre. Me paece que bastante he destruido por 
este sermón á  los lectores y se me ha secao la 
lengua. Conque déjeme terminar con un trago.

—Bebe y á prisa porque ya es hora de rezar 
el rosario.

—Eso me faltaba.
—Hay que cumplir ante todo los deberes reli- 

giosos.
—Pá eso ya hay bastantes sociaes de beatos, y 

esta semana se ha fundao una nueva dedicá á San 
Luis Gonzaga, y pá inaugurarla se han dao los 
socios cá atracón de carne. . . .  y sangre de Cristo 
que por poco revientan.

—¿En donde se ha establecido?
—Calle de Alsina 517. Ahí tenemos el nuevo 

boliche. Pero ¿no ha visto nostramo?
—¿El qué?
—Es cosa estraordinaria! Toas las cosas de 

curas acaban siempre en el siete.
—Bueno, á rezar y basta.
—Santa Maria, ora pronobis.
—¿Que es eso, empiezas por lo último del Ro­

sario?
—De toda la católica 

Algarabía,
A mí solo me gusta 

La letanía.
Porque hay en ella 
Cosas que por milagro 
Se encuentran fuera.

C EN C E R R A ZO S

D. Antonio Reyes, sayón de Rosas, ha querido 
vindicarse, y ha contratado para su defensa la 
pluma del Dr. Bilbao.

El libro está en venta; pero la verdad es que ya 
tiene quien le aventaja en esto de venderse.

Bion dicen que no hay leyes 
Ante el oro ó capricho de los Reyea.

La policía de la capital ha repartido su memo- 
ria.

Así lo dice un diario que se llama bien infor­
mado.

¡Pobre policía, se habrá quedado desmemoriada!

La prensa de oposición de Montevideo vuelve 
de nuevo á vapulear sin ton ni son al general 
Santos.

Rotas las negociaciones de conciliación, y por 
consiguiente, perdida toda esperanza de atrapar 
el presupuesto del Estado, las oposiciones se 
desatan en improperios contra el primer magis­
trado de aquella República.

¿Quiere seguir nuestro consejo el hermano bri­
gadier?

No les haga caso; deje que griten á diestra y 
siniestra que ya callarán. Son las cigarras de 
la fábula y el silencio del invierno no está lejos.

Sinó el tiempo.

En Colon cesaron los pitos.
Ahora le toca el turno á las fiautas.
Porque la flauta está sonando por casualidad.
Para Ferrari nos gustaría más otro instru­

mento de cuerda.
—¿Cual?
—La horca»
—Lo merecía.

La belleza es un comercio; el que no tiene fon­
dos no puede comerciar, dijo Sterne.

Tal leyó una lectora de L a  Voz de la Iglesia y 
se dijo:

Ya soy rica.
1 ^

L a  Patria Argentina, dice que en tiempos del 
último rey de Ñapóles, es decir, no antes de 1821, 
se descubri(’) que el cuerpo del hombre pesaba 
menos que el volumen igual de agua en el mar ó 
en el rio.

Muy atrasado anda el colega en esto de noti­
cias; pero sentírnoslo por el pobre Árquimedes, á 
quien se le quita la gloria de un descubrimiento 
hecho por él, en su baño, 220 años antes de 
Jesu-cnsto.

Verdad es, que entonces no había sabios como 
el autor del Reportaje natatorio, que publica ayer 
el colega, aunque este no parece conocer gran 
cosa del principio de Arquimedes, á  cuya ley dió 
origen la observación que como cosa nueva le
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contaron á el último rey de Nápoles y que él 
cuenta ahora á  sus lectores.

No ha hecho más que equivocarse en 22 siglos-. 
Y luego habrá quien nos llame atrasados á los 

frailes!

Un periódico de Ambares, LaPresse, refiere 
Una historia muy curiosa.

Héla aquí:
Hoce pocos días ae suicidaba uu cartero rural del término de 

Amberes, y desde su muerte los yecinoa del distrito que servía 
comenzaron á recibir cartas escritas hacía muchos años.

Viudos consolaos y recasados recibieron estupefactos cartas 
de su primera mitad; comerciantes retirados hacía años de los 
negocios, recibían importantes informes que pidieron un tiem­
po; acreedores satisfechos amenazaban ápersonas que ya nada 
les debían; amantes que se habían olvidíüo, se enviaban ar­
dientes declaraciones, protestas de amor 6 dulces reproches; 
antiguos electores eran invitados por circular oficial á votar 
candidatos.

La autenticidad de aquellos documentos era indudable, y, 
por lo tanto, los destinatarios no podían creerse víctimas de 
ninguna tram a.

¿Cómo explicarse aquellas comunicaciones tan tardías, que 
algunas teman carácter de nltra-tumbaP

Muy sencillo.
E l cartero que se suicidió era un hombre que se permitía cier- 

tas manías, y lo que es más grave, las sastísfacía cumplidamen- 
te. Había dias en que no le agradaba repartir la corresponden- 
ciay  no la rep e tía , pero en vez de destruirla ó arrojarla á al- 
guna alcantarilla, la guardaba cuidadosamente en un gran co- 
fre que el juzgado encontró en su habitación, repleto de ella é 
mtacta.

La administración de Correos, segura de que no había sido 
objetodeningúnfraudeyuo sabiendoque harer con ella,optó 

como si fuese del correo del día y sin meterse 
en dar explicaciones, lo hizo como lo diseundó.
.. habló en Amberes más que de mis­
tificaciones, sorpresas y quid proquos á cual más extraordina­
rios ó ridiculos.

¿Quién les dice á Vds. que el mejor dia no nos 
suceda en Buenos Aires otro tanto?

Al tiempo.
^Aunqueaquí lo vemos todos los dias sin que 

ningún cartero se .suicide.

En la inauguración do la nueva sociedad cató­
lica, Monseñor pronunció un discurso. Fué 
como todos los suyos, brillantísimo.

¡Qué talento!
—Calle Vd., decía un oyente, Aneiros tiene 

cabeza de fósforo.
Así es; pero en vez de coronar una cerilla, 

corona un robu.sto alcornoque y resulta más 
pequeña.

El fiscal del crimen de la capital vecina había 
pedido la acusación por desacato al gobierno de 
La España, E l Hilo Eléctrico \ -L a  liazon; pero el 
general Santos, a quien no "duelen los pellizcos 
insidiosos de sus enemigos, ha dudo orden para 
que el fiscal referido desista de su propó.sito.

¡Bien hecho, hermano!
Los picotazos de esos periódicos son menos 

dolorosos que los de las pulgas y no hay necesi­
dad de rascarse para quitarse el escozor.

¡Piso es lo que ellos quisieran!

En el Rosario se ha establecido un reñidero de 
gallos de primer órden y en San Nicolás va á 
establecerse otro que será de órden primero.

¿Qué dice á esto el venerable general Sarmien­

to, protector de plantas, tigres, panteras, chin­
ches y otras alimañas?

¿No fué él, quien protestó con toda la energía 
de su militar carácter contra las corridas de to­
ros?

Sí; pero los gallos no son hijos de Dios y, por 
consiguiente, no merecen que se ocupen de ellos 
los románticos defensores de animales y plantas.

En el teatro de Variedades.
Histórico.
Unajóveny hermosí.sima actriz, tan hermosa 

como lista, cae enferma, desmayada sobre las ta­
blas del escenario, pero cae desmayada de ver­
dad, efecto de haber hecho esfuerzos escénicos 
de alta mímica.

Llega el doctor—consulta á la jóven y le dice 
las siguientes palabras:

—Usted está atacada de una tí.sis galopante.
—¡Por dios! Doctor—dice entre risueña y afli­

gida la comedinnta—os suplico que si esa tisis ga­
lopa, la pongáis al trote, mejor al paso, pero mu­
cho mejor fuera que la parase Vd. en firme.

Los que presagiaban profunda descompo.sicion 
e¡n los elementos gubernistas de la otra banda, 
han .sido chasqueados.

Los hermanos Martínez,que no habían perdido 
la gracia del general Santos, como suponían, han 
vuelto otra vez á ejercer puestos públicos, ha­
biendo sido el comandante E.stéban jefe del 1 ^  y 
Vicente, jefe político de Canelones.

¡Y las oposiciones que contaban con ellos!
¡Qué lástima!

Ammcia La Pampa-.
«Una Paraguaya soltera solicita cria»

De ésta y de otras solteras 
«Qué dirán las edades venideras?

Un cura de Catamarca, aleman, es el más de.s- 
carado, el cura más aloman que pueda imaginar­
se; su desvergüenza no tiene limites.
_ Estando de visita lo presentaron á cierta baila­

rina española célebre, y aquella mujer, áun cuan­
do estami acostumbrada á las licencias que son 
consecuencias del arte, quedó pa.smada del cinis­
mo del tal cura.

Eu medio de su asombro le preguntó;
—¿Qué edad tenéis, señor cura? 
y él contestó sin desconcertarse:
—¿Para qué? Porque á eso respondo siempre, 

según la intención de quién pregunta.

En un Reportaje natatorio, «La Patria Argen­
tina», dice:
_ «El valor colocó al general Mitre en las condi­

ciones de un animal cualquiera dentro del agua». 
Pues rae gusta el elogio.

¡Caballero! ¡Señor! es usted un infame. 
—Podría ser.
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—Lo esVd.! ¡Requerirme de amoresl
—Eso no es infamia.
—Sí, señor; porque está Vd. casado con el ama 

de la casa, mi señora.
—Es verdad señorita: pero ¡y la variación! 

Además, hace mucho tiempo y no me acorda­
ba. . .  Si Vd. me quiere, juro no volverme á ca­
sar en la vida.

Está visto que la inauguración de la nueva 
sociedad católica, ha de dar que hablar mucho.

Pues vaya si ha sido divertida.
El hermano Estrada'ha estado divino, hermo- 

sote como el Dios del Sinaí: ha dicho nada menos 
que esta sociedad era belicosa, «porque se acer­
caba la hora de vender la túnica y com prarla 
espada.»

Bravo!
En cuanto á la túnica, no dudamos que la 

venda como hiciera con la de Cristo, quién sabe 
si muchas veces no se ha empeñado el frac para 
comprar vermellon á alguna bailarina; perora 
espada no necesitan comprarla: Ahí tienen la de 
Bum-bum, bendita por Aneiros; será invencible. 
¡Qué miedo!

¿Qué hace Julieta?
—Ha muerto esta mañana.
—¡Imposible! ¡Siayer noche la vi yol 
—Y diga V.: los que Vd. vé de noche ¿no 

mueren nunca?
se

Tara las fiestas de Julio 
Pide plata el Intendente,
Se divertirá la gente 
De gusto, hasta reventar.
Pero en cambio no habrá camas 
N i hilas en los hospitales,
Y los que padezcan males 
Como perros morirán.

¡Progresos de los niños de hoy día!
Enrique, de doce años de edad, saca una peta­

ca de cigarros y ofrece uno á .su abuelo.
El abuelo le dice indignado:
¡Jamás he fumado, señor! ¡Sépalo Vd!
—¡Oh! entonces, no debeis comenzará hacer­

lo á vuestra edad!

Liberto es ante todo defensor del pueblo y sus 
intereses, por eso toca á todo el mundo Cen­
cerro cuando lo merece sea quien sea; pero hay un 
asunto que no lo quiere decir en broma porque es 
muy sério' y puede traer funestísimas conse­
cuencias.

Es este la conver.sion á oro del papel moneda 
del Banco de la Provincia, que debe ser retk-ado 
desde el de Julio.

Con este motivo y de repente, el Banco de la 
Provincia cesa de hacer descuentos y no dará á 
nadie un real, exijiendo en cambio el pago más 
rápido.

El comercio y las industrias todas con él vin­
culadas, están pues, amenazadas de inminente 
quiebra.

Esta conversión que tantos males promete, es 
impuesta por el Gobierno Nacional, que quiere

levantar su Banco aunque sea sacrificando tantos 
intereses.

Aún es tiempo de defenderse, la campaña pue­
de destruir estos propósitos empezando por no 
recibir el papel nacional, sinó con un 20 0[ode 
descuento.

No descuiden el consejo de este fraile.

El ministro Toma mono, va á presentar la 
renuncia de su puesto.

¿Por qaó será, Dios santo?
¡Nos causará su pérdida gran llanto?

El consejo municipal deliberante, ha ordenado 
se afirmen en madera las cuadras en que viven 
susprc.sidentesyvicey.su Santo Patrón D. An- 

■ tonino.
¿Las cuadras en que viven?
Vaya no híiy que dar mala interpretación á las 

palabras!

_ El ministerio de Marina, debe á los jefes y ofi­
ciales seis meses de alimentos.

Ahora vá á pagarles tres.
Quiere decir que siempre quedarán con hambre 

atrasada.
Por eso luego devoran la comida de los buques 

y la culpa cae sobre ios inocentes proveedores.
¡Anjelitos!

El hermano Bartolo anuncia en su sábana, que 
no es, ni mucho menos como algunos lo afirman, 
haciéndose ilu.siones, candidato parala goberna­
ción de Buenos Aires.

«Puesto que Doña Leonor no me quiere, renun- 
nimcio generosamente á su mano» como dice D. 
Majaderano Cabeza de Buey en la Paia de Cabra.

Un regalo paralas fiestas de San Juan y San 
Pedro.

—Vamos á ver, Pablito ¿qué juguete quieres 
de regalo.

—Padrino, yo quisiera una cámara de diputa­
dos, chiquita.

—Imposible, hijo mió, ese es un juguete que 
mete mucho ruido, con los ferro-carriles y 
luego..........todos comen juntos.

En una noticia vária, donde se da cuenta de la 
muerte de una mujer, leemos lo siguiente:

“Estaba itmei'ta. Todos los esfuerzos hechos para reani- 
maria íueroji iimtiies.

Generalmente siempre sucede lo mismo con 
todos los muertos.

L a  Bazen, de la otra orilla, sigue gritando con­
tra la df.minocion santísta (así llama al actual pe­
ríodo constitucional), porque los tres artilleros 
que se sublevaron fueron en pública y campal 
pelea muertos á balazos.

Y tiene razón.
¿A quien se le ocurre otra cosa?
El general Santos debió haber ordenado otra

■<5
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Navarro.

cosa: debió haber dado orden de que se subleva­
ran todos los batallones para que lo arrojaran del 
poder.

De ese modo hubiera dado gusto á los Ramírez, 
Muñoz y Comparsa.

CHARADAS

Es prim a  consoníiuto:
Y mi ó,os tres ciudiid 
De Italia, qtie el carnaval 
Le lia dado celebridad.
Al entrar en la cuaresma 
Mucbos presurosos van 
Mi todo á tomar; mas yo 
Que no tomo tiempos liá.

Fray Palitroque.

OTRA
En un confesonario 

A un vicario
U napn 'm aíres cuarta decia:
Padre desde el otro dia 
Ño estoy más contenta 
Un prim o dos tres me atormenta.

—Ñose aflija 
Querida bija,

Que yo le perdonaré.
Pero primero descúbrese 
La segunda cuarta 
Para que yo vea 
Esa prim o dos 
Que debe ser muy fea.

—No, padre.—Entonces 
Dig'a lo que es.
Ella le soltó.

Un enorme prim a tres.
Al instante él cunrín prim a  tomó 
T  sin absolverla la todo despachó.

San Luis. Fray Pegrifoden.

OTRA

I ‘

La prim era con segunda 
Una hija fuó de Jacob:
Un príncipe enamorado 
De su casa la robó.
Como ella jamás lo quiso,
Fué que él de la fuerza usó,
T , á manos de los hermanos 
De ella, 61 la vida perdió,
Que á muchos, en este mundo.
Amor muy cai'o costó.
Do la tercera con cuarta.
Poca cosa diré yo:
En el ganado lo veo,
Más con ella no nació.
En mi iodo, el que esto escribe,
De nación nombre encontró.
Que el año sesenta y cuatro 
( on la Prusia batalló,
Y la Prusia vencedora,
Territorio le quitó.

La Magdalena. Amaranto B arra .
•9 —

OTRA
Cuando el todo me ponía,

Dispuesto estaba á pasear;
Me agradaba manejar 
En prim a  y cuarta, (de dia)
En esta simple charada 
Cuatro yerbas han de hallar.

Para poder descifrar,
Toy á dejarla esplicada:
A nadie le ha de gustar 
E l dessífUíida con cuai-la-.
Solo á aquel que ya se aparta.
De nuestra vida social,
Yicio que no ha de acabar 
Es la cuarta y la primera-.
Siempre lo dice cualquiera.
Por el gusto de mofar.
Tercia y segunda es oficio 
Del marinero, en el mar;
Y el de tercera con cuarta 
También lo es, del capitán.
El todo han de saber,
En traje antiguo se ust>.
No por eso quiero yó 
Dejámelo de poner.

B U Z O N

Rosario, Junio 16 de 1883.
Flaquísimo Liberto-. Te envío pai’a que llegue á su cono' 

cimiento mi respuesta á
RAPA-VELAS

Rapa-velas, tu  entusiasmo 
Por mi noble causa, obliga 
A tender mi mano amiga 
Con franqueza y lealtad,
A quien tan galantemente
Y á fuer de buen caballero,
Me ofrece, noble y sincero 
Su generosa amistad.
Y hoy la aprecio doblemente 
Pues desconfió en mi cholla; 
Que es mi rival Misa y Olla 
Muy satírico y mordaz. 
Oportuno cual no hay otro 
(Solo el pensarlo me abruma); 
Esgrime su insigne pluma 
Con mucha facilidad.
Más no creas desespere 
Del éxito de mi empresa 
QuesiM isa y Olla... besa, 
Morderé yo sin piedad.
Si su gracia y galanura 
Van ganando en la polémicaj 
Aunque se hunda Sud-América, 
No cesaré de luchar.
Pues si mi cólera estalla 
EÍ orbe entero es estrecho:
Soy hembra de pelo en pecho 
íh-outa siempre á batallar.
Y puesto que Misa y Olla 
A ía lucha me convida.
Déjalo, que en la partida 
La peor parte ha de l'evar.
Si cree que al sexo débil 
Fácilmente se le humilla.,
Se equivoca esa... polilla
De nuestra santa hermandad; 
Si no quiere convencerse 
Continúe la polémica,
Que si no es mi pluma homérica 
Es demasiado tenaz.
Y desde hoy le declaro 
Guerra á muerte y sin descanso 
Hasta que venga muy manso 
Perdones mil á implorar:
Pues aunque al globo terráqueo 
Conmueva de zona á zona.

Le haré ver quien es Ramona 
Al del hábito talar.
Si se creyó el mentecato 
Imponerme á mí silencio, _
Le juro por Fray Prudencio 
Que pronto le haré callar.
Y sin contar con la huéspeda 
Publicó un infiel relato, 
Haciendo al público, gato 
Por rica liebre tragar.
Mas Ramona qne posee 
Oido fino de perro.
En cnanto oyó del Cencerro 
Insólito repicar;
En observador acecho 
Púsose inmediatamente,
Y entre el murmullo de gente 
Oyó á una voz exclamar: 
"Fray Misa y Olla, el insólito 
A su antiguo amor ingrato, 
Es el autor del relato
Que acaba de publicar 
El órgano de Liberto:
Todo ello es sangrienta farsa
Y la cencerril comparsa 
Debe viril protestar".
Aprobé yo on mis adentros 
Proceder tan lisongero,
Y al cencerril gremio entero 
Le dije sin vacilar:
“Que esa solemne protesta 
No la sepa la república 
Que ante )a conciencia pública 
Ramona ha de presentai- 
Pruebas, asaz convincentes 
Que esas mentiras confundan,
Y á Misa y Olla lo fundan 
Convii-tíéndolo en patan". 
Conque así, Fray Rapa-velas, 
Déjame sola en la lucha; 
Para un rival de... capacha, 
Ramona se ha de bastar.
Si en el calor del combate,
E n medio del tiroteo 
Cobarde y débil me veo, 
Espero que acudirás.

Lá Magdalena. Fray Caaigonazon,

El que como tú  blasona 
De cumplido y caballero,
Merece mi aprecio entero.
Tuya siempre—

Sor R amona,
Quién fuera Rapa-veias, para disfrutar de los 

lÜÜjUÜOpatacones y hacer ponerlos dientes lar­
gos á Misa y Olla!

X
Bolívar (es una República) Junio 24 de 1883.

ZAFARRANCHO
Presta atención amado Liberto y te  referiré lo que acontece 

por esta región.
Estamos en el limbo de los niños, puesto que nos han dejado 

á nuestro libre albedrío la famosa cofradía esplotadora de 
esta comarca.

Causa hasta cierto horror el presenciar hechos tan escan- 
dalosos.

Así que vino de esa el delegado segundo, el titular, prior 
mayor huyó rumbo N. cual alma que lleva el diablo despavorido 
y afligido en est' eino, dejando como se vé al segundo colega al 
frente del Juzgamen lo que equivale á decir al frente de tanta 
embrollona y vil esplotacion. Este como es un lego que no se 
cimpa el dedo así que comprendió lo tremendo de ía situación á 
imitación del ante iichoalzó el poncho y con la música ñ. otra 
parte, de modo que por algún tiempo nos hallaremos en acefalia 
de embrollos y esplotaciones, lo que agradecemos infinito no­
sotros, pues de este modo nos veremos libros al menos de su 
repugnante sombra.

De varios modos hubimos de resolver el problema el cual se 
ultrapasó hasta acordarnos de ponerle una pesada cadena 
(y no de oro) al prior, pero como el segundo no so determinase 
á realizar tan  supretno plan, hemos resuelto baquetearlos de 
otra manera más pacífica, no porque se lo merezcan sinó en 
atención á nuestro decoro y cultura.

Figúrate, querido, en qué situación tan  penosa se vinieron á 
colocar y cuán caro les vamos haciendo pagar el placer de 
quer o colocar una Catedral frente á la casa de un correligio
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nario nuestro, pues 3̂  sabrás que de semejante pulmonía fuá 
donde les han sobrevenido todos los malea. Bien hecho para 
que no sean anímales.

Te comunico también que en la plaza (quepa ó no quepa) están 
levantando un monumento, no se sí será para erigir á Iiiberto 
alguna estátua, por tanto bien como les ha hecho, 6 serán 
trincheras que levantan para contener al pueblo que dia á dia, 
se vienen haciendo abominar mas, lo cierto es que lo hacen sin 
permiso del hermano Dardo y que el dia que este_ lo sepa les 
estirará las orejas para que aprendan á no ser caprichosos. _

Los chacareros están contentos, pues cuando ya se han visto 
apurados han comenzado á largar chacras que es un gusto.

A la fuerza no hay quien resista.
Se despide con esto tu  íntimo amigo que solo aspira á hacer 

regir estos destinos con mas cordura y patriotismo.
F b a t  C a c h e t e .

X
Bosaiúo, Mayo30 de 1883.

Un fraile que toma cartas en el asunto de Misa y 01^ y Sor 
Ramona, defendiendo á esta de la s ' indirectas maliciosas de 
liberto  y con el derecho... torcido de hermano... de pega.

Pues no te envidio la suerte 
Que el destino te depara 
Y si no estás muy cegado

Querido Liberto^ ansio 
Que al recibo de esta carta 
Disfrutes de una diarrea 
Que te dure una semana. 
Aunque tercero en discordia 
No consiento que á mi hermana 
Ramona, con indirectas 
Ni nadie, ni tú  le vayas.
Que esas pullas picarescas 
Lanzadas con tanta gi'acia 
Podrán agradar á otro 
Que á mí no me gustan nada. 
La aplicación de pronombres 
En mi idolatrada hermana 
Que á Misa y Olla aconsejas 
Poner si pudiera eu práctica 
Demuestra bien la grandeza 
De tu  ruindad dilatada 
Que á estar cerca Fray Liberto 
Te zurrara la badana 
¿Con que las coges al vuelo? 
Lego picai'on y trápala.
¿á.sí respetas los hábitos 
De la religión cristiana
Y no temes, lego impío,
Que al ñnoí de tu  jornada 
Pero Botero, furioso
De observar tus malas mañas 
En BUS calderas profundas
Y ardientes, dó cuenta exacta 
De tu  humanidad... raquítica 
y  eminentemente flaca?

En tu  prédica insensata,
Dá vuelta de frente y oye 
Estas sagradas palabras.
Que siempre es bueno seguir 
De un Marranillo las máximas; 
Come bien, aunque las gentes 
Te tilden de tragaldabas;
Y ebúpa aunque el mismo Baco 
Grite de su templo: ¡basta!
Que así el populacho záfio,
Al verte tan rellenada 
Esa panza, hoy tan estrecha.
Te creerá persona santa. 
Conque así, amigo Liberto, 
Deja tranquila á mi hermana
Y entrégate á los excesos 
Que á Lúculo dieron fama.
Que si conservas cariño 
A tu s  costillas delgadas, 
Procura que no se rocen 
Con mi garrote de tala.
Aunque por hoy, considero 
Sabrosísima mi venganza, 
Consistente en la lectura 
Que harás de esta insulsa carta 
Que aunque las echa de pillo
Y dador donde los hay.
No te  tiene miedo Fray

E m e t e e i o  M a e e a n i l l o .

Perdón hermano, que otra vez lo haré con 
más intención.

X
Buenos Aires, Junio 23 de 1883.

'Reverendo Liberto:
Te remito en verso (ó como quieras llamarle) la solución de 

las chai'adas de tu  última cencerrada.
Galígula y Olegario 

Comen oomo dos sabuesos 
Un sabrosísimo A.vado;
Como SU avaricia es tanta 
No le dejan ni aún los huesos 
Al infeliz Pata Santa.

Sabes que te aprecia y te desea que engordes.
F e a t  C a n u t o .

X
San Luis déla "Junta de los Gnanacoa," 

10 de Junio del presente año.
M i amigo y  desconocido Fray Liberto:

Motiva la presente lo que voy á decirte:
Sabrás que vivo en esta ciudad cerca de la Estación Ferro- 

Candil Andino, lo qne te  participo para que no lo ignores.
E l Jueves último recibí temprano _(á las 8 p. m.) la corres­

pondencia del tren que llegó (ó debió llegar) á las 4 ll2; figú­
rate cual seria mi a.sombro al leer en un periódico que ya están 
encamino algunas locomotoras y wagones para el Perro-Candil 
Andino que no pude menos de eapresarme lleno de_ gozo y 
dirijiéndome á mi amigo D. T. Popozo en estos términos: 
sabe amigo que ya se acabai'on los retardos en las salidas y 
llegadas de los trenes, ya no tardarán 2ó dias en venir las 
mercancías del Rosario aquí, ya no habrá rotaras, faltas, 
violaciones, extracciones, desapariciones, y todo lo acabad» en 
ones en los bultos de mercancías quo conduce el bien admi­
nistrado Ferro-Candil ya citado; ya seacibaron las preferen­
cias de unos en perjuicio de otros y otras mil irregularidades 
do que está plagada la administración (del F cito Carril se en-

tiende, porque en cuanto á la de Correos nada puedo decir, pues 
no sabría por donde empezar porque son muchas las i...
regularidades). , . , /  *„i

Todo esto por el solo hecho de venu-los wagones, y a * "  
estremo ha llegado el entusiasmo feiri-carretonoro que hasta 
elSr. Villa no viejo se confiesa y ai-repiente del cordial ódio 
que profesa á los Púntanos en partículas y á los Españoles en

^^Con^motivo de esta transformación, en adelante no se_ Ha- 
mará esta ciudad San Luis de la Punta sino Sau Luis ue

*^^^con esto ya sobra para un escrito tan concienzudo.
Hasta otra, tu  hermano. F rat  T  C G

X
Merlo, Junio 18 de 1883.

Querido Fray Liberto: _
Te voy á dar una noticia que oreo te sea grata.

¿CÓMO SEEÁ EL COBITA?
En uno de los días de esta semana á nuestro Reverendo ra -  

dre se le ocurrió jugar un partido de tres siete con su bacns- 
tan; parece que ninguno de los dos era manco, pues había una 
carta de valor en este juego, que estaba señalada por ambos (es­
ta  era el tres de oro) y el ourita tomando la baraja la arreglo ao 
manera que, dando el Sacristán le tocara á él, el Sacristán que 
no era lerdo le malició el juego y voVió á barajar de nuevo, 
cosa que no le pareció bien A nuestro buen padrecito, y toman­
do el candelero sin decir agua va se lo acomodó por la ca^oeza, 
el Sacristán era de vista y válgale esto que salvó su p ^ i'e  testa, 
recibiendo el golpe en el codo, donde aun tiene una bola como 
la de Estrada. , , j  j .

E l Sacristán se presentó ante la autoridad en demanda ae 
justicia contra este santo varón, y héteme aquí todo un minis­
tro de Dios entre rejas. . . , 1 „ii„ .,1

Yo la doy como noticia muy cierta. Puedes hacei’ de eua ei 
uso que quieras.

José A. Cardeualli 
Es cura de rompe y raja;
Al sacristán en tres siete 
Le hizo comer la baraja.

E l sacristán se alteró
Creyendo así apaciguarle, 
Pero el cura lo miró 
Y le mandó un Dios te  guarde.

Válgale el cuerpo y la vista 
Al sacristán advertido:
Pues de nó, el candelabro 
Me lo deja sin sentido.

F e a t  A g a e e a t e  C a t a l i n a . 

Bravo, bravísimo, ¡ay de los míos! tu lo en­
tiendes Cardenalli, el que no quiera admitir nues­
tras trampas como llovidas del cielo, hacérselas 
creer con el candelero y Cristo son todos.

X
Magdalena, 19 de Junio do 1883. 

ffermaíto Fray Liberto:
El popular jóven de 18 primaveras, que habita frente al hotel 

de D. Victoriano, José María Maglione, publicó en E l Gencer- 
ro, firmando “Fray P. Landra“ , dos correspondencias en quo 
me llamaba loco, y me comparaba cou Orlando. E n estremo 
agradecido á tanta amabilidad quiero participarte los notables 
esperimentos que está efectuando.

Está ejecutando diariamente, con los glóbulos, esperimentos 
físicos muy curiosos sobre la dilatación do los cuerpos._ Son 
esos esperimentos los que tienen tan ñaco al ardiente jóven. 
Ojalá no le conduzcan al sepulcro; 110 permita Dios que muera 
el gran filósofo, víctima de su amor á la cioncia!_

Qne no vaj’a á estrañar nadie que haya recurrido á los gló­
bulos para sus esperimentos, pues Frankliu, el gran sábio naci­
do en ios Estados Unidos, inventor del j'ara-rayns, hizo ci-lebros 
esperimentos sobre la electricidad con los barriletes. Cuando 
él hace una cosa, sabe bien lo quo hace; es un muchacho tan 
pájaro nuestro querido Maglione!

El gran filósofo publicará en Agosto próximo una descripción 
de esos esperimentos. Será un lujoso libro, de cortes dorados, 
ricamente encuadernado, con numerosas láminas, que se ven­
derá eu la casa introductora del ilustre Pepin, y regalar:! el 
popular Maglione á todas las señoritas que deseen recrearse 
con un libro tan instructivo y ameno.

F e a t  C a c h k .

X
San Antonio de Areco, Junio da 1833.

Hermano Liberto:
Por lo que más quieras te ruego dés publicidad en las co­

lumnas de tu  Cencerro á lo siguiente:
Yo el abajo firman á fuer de hombre franco y libre como 

vasco que soy hablar quiero y decir, para que entero el mundo 
lo sepa, p<*ro ante todo te diré quo no soy acostumbran á agar­
ra r pluma como los procuradores: ser yo un trabajador pero 
hombre honran: el caso oslo siguiente: hace como unos siete 
meses allá por In verano, venir á este pueblo (para mal_ do los 
almaceneros y consuelo de tontos) un pobre remendón diciendo 
ser jirocítracíor. (De qué lo sabrán los almaceneros, tenderos, 
carniceros, y todos los infelices que ha podido entre sus uñas 
agarrar).—Después que estar un tiempo en esta vestir un poco 
á costillas de los pobres tontos que se dejaron desplumar

•j
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con ál y  entónces crear más orgullo y  ser más encopetan Yo
qSe él merecer conozco
casi t S 7 r  ,mo tru to  y  animal
lloré V sfhm r o .-A p esa r de todo rogó,
lloró, y suplicó, para que lo alm-tiesen ser sócio de la fllns nno

r í r m X n o  h r S r  presidente de lo Clus que no est«-
““  Ó maniquí para i tsa de todos, lo almitió y él

en n l m i S  y  creyendo qne lo Clus se hacia un h o L ron nlraitirlo como aócio (asi lo decía él).
loa b X f d e f  pT° ^ POf las ventanas á
leviion viojo raido o o jh polilla y quo meiop estar al dífunfA
porque ser más alto y más de e s p l l L d S o

Clus estar muy con- 
^ ® 1  SOCIO porque tener jente muy aleare y  casi 

odos reventar de risa  dice co npone boca echando atrás niernas 
h ^ ien d o  nonsqvejas y  hallando bolazos por que él creer que
m r t t f o s ^ r r n  y é lpor^erlo  h a b w 'h a r a
? u o  m a c a ía z o s í^ " ^ '^  ™ ás

lo* formlloa muy bien ase- 
^ qnees loeoyTo tembieu lo mismo creer

todas las deudas que puede eon-igtiiendo así v iv irá costi^ l̂ns 
de los tontos, lente que abunda mucho por aquí!

Sm más y hasta después te saluda tu  mas antiguo sacristán

P bat Cacerola.

X

Carísimo Liberto- Bolívar, Junio 13 de 1883.

de?ste'd¿sS j?l,!Ín  oencetrada á favor
M n ie  S "  siendo víctima deBauCTe, por los sangradores y sanguijuelas.
v l2¿ro rrf,fe°^ ,? f°f enfermos, acompañados por unosf  que visitaban este lazareto, levantaron una humilde
yT ustic il ^ oasa de la justicia pidiendo libertad

®o llevaron los de las manos re rras  v 
nor^ft Vieron, haciendo promesas de enrmenda
porque no les colgaran la galleta y se comprometió el iefe de 
la comunidad á dar á cada uno lo suyo—pero tan pronto se re 

.señores diputados que nos honraron con su presen- 
peor pues aquí sino viene alguna b o m K u o  

mate media docena de crápulas no se podrá vivir ^
nara no dejes descansar tu  cencerro

abSa^oB^ourf^lf «  esplicaré, sí es preciso, algunos de tantos 
S la . ^  cometen por el beodo viejo y su cama.

Un SACRISTAN DE BoLIVAB.

X

A l Sr. Frailo Jjiberio: Magdoleni, Junie lá  de 1883.

Esperati_ di vos publicari estois dui regloni en tu  Cencerrf 
c o sí pasadi en esti pobliti comí te decidí presidenti Consejó 
E.scolari muy argentini patrioti comi ninguni ele conseye mu- 
dati secretan napolitani nombrati esoanoli intelijenti hombri 
ninguni a tri aaui_ aparenti comi esti. Presidenti estati en su 
estanci y no allati en n in ^ n i  sesioni. Cuandi veniti á esti 
deciti 68̂ 1 í?randi hombri con tnuchi infolo quí mfts valií^ri 
uní aryentini sin saberli lerri escrivite qui abogati ó letrati 
ospañoliy todis dieben qui eshpmbri istruidi y comi si largavi 
patadi tain grandi todi li poboliti ostrañati largali di un presi* 
dcuti de couRelleri.

Ermani Liberti, disimulati no se di escribiti mejori por no 
saben castiUi.

T i saluda tu  ermani—
F ray Bu tipa rei.

X

Tiene Liberto en sii poder una corresponden­
cia (garrotazo) de Sor Ramona, para Misa y 
Olla, que irá en el próximo número.

T E L E G R A M A S
SERVICIO TELEGRÁFICO DE “ EL CENCERRO"

EXTERIOR

Madrid 24.—ALiberto.

Llegó el rey do Portugal 
D. Luis,

Y le hizo gran festival 
el país,

Y no con menos gozo y alegría 
Fuó recibida aquí la reina Pia.

Respuesta.
F ray Al. Q. Za.

No me R'trfuím d mí las cosas estas 
Masdimi) hnrm.'iro i Un ..paga las fiestas?
T.o que »s por mi, thm Luis y doña Pia 
Pueden ii'á  contárselo á su tía.

Liberto.
H aití 26.—A Liberto.

El general Salomón 
Ya sufrió otro rev Jeon.

Respuesta.
F ray P. Lele.

Al i>obre generid los insurrectos 
Le están c Misnudo grandes desperfectos.
Si desea triunfar y estar contento 
Avise, y mandai*cmos á Sarmiento.

Liberto .

Montevideo 24.—4  Liberto.
Entre ministros Tajes, Terra y Santos 

Empieza á haber disgustos y quebrantos 
Se dice aunque en secreto 
Que bay quien está afilando el estileto;
Y no se hace un misterio 
De que se tambolea el ministerio.
Los soldados desertan del servicio;
Son muy ingratos, quejanse de vicio.
¿Si aquí impera y gobierna el Brigadier 
Que país más dichoso podrá haber?

Respuesta.
Fray Col Gado.

Lleno está tu  telégrama de arabajes
Y la malicia con exceso encierra.
Torra es figura cuando más de tierra
Y todo á tajos lo deshace Tajes.
No creas que hay aquí tontos y tantos 
Que ignoren los milagros de esos Santos. 
Si del cuMtel escapan los soldados
Es que dirán “amigo aquí no quepo"
Eso prueba que están muy bien tratados 
Pues no siempre los tienen en el cepo.

Liberto .

Babia 24.—A  Liberto.
E l Congo vapor francés 

Regi-esó con averia 
Aun más de sentir seria 
Si fuese más de lo que es.

Respuesta.
Padre Ma E . Co.

¿Que verdad de Pero Grullo 
Q.uerido hermano me cuentas? 
No se como no revientas
Con eso talento tuyo.
En cuanto á lo del Congo,
Que ha de haber averías, lo supongo.

Liberto.

E i O t e r i a  d e  X s l  B e n e f i c e n c i a
de

S A .T S T  L U I S

Premio Mayor 10,000 pesos fuertes
billetes a medio PATACON 

F>o juega el juóves 28 de Junio en Villa Mercedes.
Los estractos llegan el sábado 30 de Junio por la mañana. 1

Ayuntamiento de Madrid




